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GiseUe Canto AguiJar 
A pri¡1cipios del mes de mayo, un grupo de 

arqueólogos (del cual formo parte) del Cen­
tro Regional Morelos del Instituto de Antro­
pología e Historia, comenzamos la primera 
temporada de excavación en el sitio Yaute­
pec. Tanto los jóvenes que nos han ayudado 
como las personas que nos han visitado se 
han mostrado sorprendidos porque recolec­
tamos los fragmentos de cerámica,llamados 
comúnmente tepalcates, que surgen al remo­
ver la• diferentes capas de tierra para des­
crubrir el edificio prehlspánlco. Lo primero 
que nos preguntan es: para qué queremos 
los tepalcates. Bien, en este articulo quere­
mos responder a esa pregunta, para lo cual 
utilizaremos un ejemplo actual. 

SÍ nosotros nos fijamos en los trastes que 
utilizamos para cocinar y para comer, obser­
varemos que están fabricados con diversos 
materiales: tenemos trastes de barro, de pel­
tre, de plástico, de aluminio, etc. Pregut\ten­
le a su abuela si ella utilizó en su juventud 
el peltre o el aluminio, su respuesta serA ne­
gativa, sus trastes eran de carro. ¿Qué pasa 
si le preguntan a su madre qué trastes usaba_ 
cuando se caso? Seguramente ella ya utilizó 
trastes de plástico, los cuales no tienen mAs . 
de 30 años en el mercado, al igual que el pel­
tre, siendo el aluminio todavfa mAs recien­
te. SI quisiéramos conocer la fecha exacta en 
que se comenzó a utilizar el peltre, el plásti­
co y el aluminio bastaria con revisar los re­
gistros de las fábricas que los producen y lo 
sabriamos. 

Con esos datos podriamos hablar de épo­
cas, periodos de tiempo en que dominó uno 
de los materiales, es decir, podrfamos ha­
blar de la época del barro, la del peltre, la 
del aluminio, la del plástico, etc. Con fechas 
exactas de cada uno de los inicios, pero que 
se trasladan en el tiempo, por ejemplo ac­
tualmente podemos decir que vivimos en la 
época del plástico porque es el material que 
predomina (¡ya existen recipientes de plásti­
cos para meterlos al horno!), pero aún utll!­

. zamos el barro y el ¡)eltre, y en cuanto al alu­
minio es aún muy importante. 

. 

En México, los restos mAs antiguos de la 
presencia del hombre se fechan alrededor de . 
20,000 años a.C. (antes de Cristo). Desde este 
momento basta 2,500 a. C.,los artefactos uti­
lizados por el hombre eran manufacturados 
con piedra, hueso, fibras, madera, etc. Des­
pués de la aparición de la cerámica (2500 a. 
C.), se siguieron utilizando los materiales ya 
mencionados pero predominó el barro, con 
el cual hicieron ollas, cazuelas, comales, ca­
jetes, platos, aún molcajetes, etc. Esta Infor­
mación nos permite dividir el .periodo pre­
bispAnico en dos gnmdes épocas: p.ntes de la 
utilización de la cerámica y durante el uso 
de la cerámla que abarcarla del 2500 a. C. 
hasta 1521 d. C. con la llegada de los españo­
les. Como se ve, es una época de aproxima­
damente 4000 años, demasiado extensa para 
cualquier estudio. SI estudiamos sus trastes 
tenemos el problema de que el material no 
variaba, el barro;· por lo que tenemos que 
utilizar elementos propios de los trastes 
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Los tepalcates 
. , : . 

para subdividir esta gran época. Estos ele­
mentos son tanto la forma de · las vasijas 
como la decoración. · · 

Asf, planteándolo en forma general tene­
mos cuatro grandes periodos con caracteris­
tlcas cerámica¡ propias: durante el Formati­
vo (de 2500 a.C. a 150 d. C.) la cerámica pr:e. 
sentó un color café-rojizo y forma,s muy 
complejas como son los botellones, los caje-

co. -Alumnos de la Secundaria Federal de 
Yaytepec, Ignacio M. Altamirano, de la Pre­
paratoria por Cooperación Alberta Rojas 
Andrade y del Centro de Estudios Tecnoló­
gicos y de Servicios No. 99 han ayudado en 
la primera etapa del análisis que es el lava­
do y marcado de los tepalcates. A partir de 
esta etapa comienza la clasificación por de­
coración (aquellos tepillcates que es ten decO: 

Foto: César Ortlz 
tes de silueta rebuscada con grandes sopor­
tes redondeados y huecos (generalmente con 
una bolita de barro que los convertfa en so­
najas). Durante el Clásico (de 150 a 750 d . C.) 
predominó la cerámica roja sobre bayo, es 
decir pintaron franjas, volutas, aún perso­
najes en color rojo sobre el color café o bayo 
de la vasija; las formas predominantes fue­
ron grandes vasos y cajetes de fondo plano y · 
paredes divergentes (hacia afuera). Para el 
EpiclAsico (de 750 a 900 d. C.) la cerámica fue 
bastante sencilla en donde la decoración 
consistió en producir manchas oscuras al no 
controlar la atmósfera del horno donde se 
cocían las vasijas. Para el PostclAslco (de 
900 a 1521 d. C.) predominó la decoración 
polícroma, es decir utilizaron varios colores 
para pintarla; mientras que las formas de 
los cajetes fueron muy sencillas. 

Muy poca de eSta cerámica há sobrevivido 
completa ba¡ta nuestros dtas, generalmente 
con lo que cp¡1tamos es con los pequeños 
fragmentos, los tepalcates, que mediante 
una clasificación podemos asignarles época. 

Para llevar a cabo la clasificación de los 
tepalcates recuperados durante las excava­
clones en Yautepec, montamos un laborato­
rio de análisis cerámico, que se localiza en la 
casa del Profesor Dom!tilio Alvarez Pacbe-

rados) y por forma. . 
De los que' hemos observado basta ahora, 

se deduce que el sitio corresponde al periodo 
PostclAsico tardfo (de 1200 ·a -1521 d .C.), OCU· 
pado por un grupo Tlabuica, su cerámica se 
caractlriza por una decoración consistente 
en una banda blanca al exterior de 1¡¡ vasija 

sobre el ~al pintan lineas negras perpendi­
culares y paralelas al borde ¡:!el cajete, 7 ~ 
tángulos en rojo 7 naranja:Este grupo fue 
conqulst<~do por los Mexicas eri 1424, ~;~qso­
tros lo detectamos en la presencia de cerámi­
ca azteca como es la decorada con motivos 
negros sobre la cerámica de color naranja, o 

bien el llamado policromo azteca, que con­
siste en pintar llneas negras 7 blanca~ sopre 
la cerámica de color rojo. También encontra­
mos cerámica llamada policromo cbolula 7 
otra llamada matlatzinca, lo que nos indica 
que comerciaba tanto con Puebla como con 
el Vall~ de Toluca. 

Cuando el análisis se complete, podremos 
subdividir el periodo de Postclásico Tardlo 
en fases mAs pequeñas, aproximadamente 
150 años cada una, que nos permitan re­
construir con mayor precisión la historia del 
sitio Yautepec. 

• 



11Las Tetillas" pat~imonio natural en des~parición: 
propuesjta como 'zona sujeta o· conservación ecológica 
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Las Tetillas son unos cerritos que se sierra de Tepoztlán, por el lado Norte, o r.ado a esto, el ~so de zon¡~: ·cb~éj'pasto­
encuentran en la sierra que divide el Va- que se descubra por el sendero llano que · reo y ganaderla: ha venid~ detli.rj:Qfp.ndo 
lle de Cuemavaca, y el Valle de Yaute- víene del valle de Amilpas por el Orlen- la escasa vegetación que existla, ·erosio­
pec, en la zona conocida actualmente te, atravesando las ricas y hennosas ha- nando sus suelos y laderas ·en forma 
como "Cañón de Lobos". Estos cerritos ciendas de caña de Cocoyoc, Calderón, irreversible. ·. 
son de una gran belleza natural y se pue- Casasano y San Carlos, siempre se con- · La Ley General de Equilibrio Ecológi­
den apreciar desde varios puntos altos templa a Yautepec como un inmenso coY la Protección al Ambiente, de mar­
del estado, asi como desde la autopista bosque por el que sobresalen ·a~nas las zo de 1988, establece diversos articules 
México-Cuemavaca, a la altura de "La torrecillas de su Iglesia parroquial'~. relativos a la protección de {lreas natu­
pera" viendo hacia el Este, y desde la Por otro lado, en la parte alta de Las rales, que podrlan tomarse en conside­
población de Yautepec, viendo hacia el Tetillas existen "trincheras" que fueron ración para su aplicación en el uso mlls 
Oeste. Si uno sube a Las Tetillas puede usadas en la época de la revolución racional de nuestros recursos naturales, 
apreciar una vista maravillosa· y muy como puntos estratégicos y de observa- destinando llreas restringidas para la 
especial, pues se puede observar en un ción. explotación de materiales, llreas verdes 
radio de 360 grados gran parte del esta- Existe también una leyenda de Las Y de r~forestación y restricción de uso 
do, abarcando los Valles de Cuerna vaca, Tetillas que nos dice que una princesa para el pastoreo y ganaderia que afecta 
Yautepec,' Cuautla, Ticumlln, etc., as1 tepozteca fue matada por su amante, un directamente a la vegetación y pérdida 
como los volcanes. Es un punto de obser- tlahuica, ya que por la diferencia de de suelo y superficie vegetal del lugar. 
vación estratégico de gran belleza na tu- pueblos no pennitieron su romance y el Seria una buena proposición que esta 
ral. busto de ella es lo que formó a Las Teti- .llrea de protección que abarca a Las Tti!· 

Existen investigaciones históricas y. Has. tillas pudiera integrarse a la sierra del 
restos arqueológicos que se remontan Creo que podríamos seguir investi· Cañón de Lobos, que· conforma uno de 
desde la época prehispánica, ya descri- gando mlls y mlls y encontraríamos sufi- los pocos nichos ecológicos de flora y -
tos por el investigador Cecilia Robclo cien tes argumentos históricos que nos fauna regional, seriamente afectado por 
desde el año de 1908 y publicados en las hablasen de la importancia de Las Teti- la construcción de la carretera, asenta-
Memorias de Americanistas del XVIII mientas Y obras de infraestructura. 
Congreso Internacional de Amer1'can1's- llas, pero creemos que estos son sufi- Por todas estas razones consideramos 

cientemente·v{llidos. 
tasen 1910, en el que se incluyó un es tu- de carllcter urgente la preservación de 
dio muy detallado de dos importantes La situación actual dé Las Tetillas es ésta, como una llrea de conservación eco-
grabados prehispánicos de fechas calen- el de· la explotación de una mina de te- lógica y de uso de área verde y parque 
dáricas asociadas a Cipactonal y Oxo- zontle, que sirve de banco de materiales recreativo natural que muestre las di­
moco, petroglifos que se encuentran jun- para la extracción de arena y otros ma- V!!rsas variedades de flora local, y rema­
to a un antiguo camino, al pie de los ce- teriales para la construcción, que paula- tes paisajisticos del valle de Cuauhnll­
rritos de Las 'Tetillas. El lugar ha sido tinamente han venido acabando con huac, logrando de esta forma una zona 
llamado por los vecinos de la zona como esta referencia natural e histórica para verde y reforestada que· seria un pulmón 
las Piedras de los Reyes "Los Reyes" e los habitantes del estado de Morelos; au- mlls de de la bioregión. . 
identificado como Coatlanzingo, Co­
atlán Chico y Coatlán Viejo por distin­
tos estudiosos de nuestras antigüeda· 
des. 

También ha sido el camino mlls corto 
y accesible (a pie o a caballo) para comu­
nicar al valle de Cuemavaca con el de 
Yautepec, camino por el cual se trans­
portaban mercandas y llevaban mensa­
jes, comunicando a lós diferentes 
pueblos desde la época prehispánica, 
hasta nuestros dias. · 
· Lo que ahora conocemos como "Cai\ón 
de Lobos", ·antiguamente se denomina­
ba "Cai\6n de Tetillas", (as! lo conocen 
los ancianos de Y autepec). En el Libro 
de Manuel M. Altamirano, "El zarco", 

· escrito a finales del siglo pasado, y el 
cual es una de las le~endas-novelas más 
importantes del pais y del estado; el pri­
mer pllrrafo nos habla del cammo que 
pasa por Las Tetillas, describiéndolo 
asi: "De lejos, ora se llegue de Cuerna­
vaca P()r el camino quebrado de ~ Telillas, 
que serPentea en medie<de dos colinas 
rocallosas cuya forma les ha dado nom­
bre, ora descienda de la fria y empinada 

Domingo 11 de Junio de 1989 1 3 



El convento de la. Asunción en Yautepec 

Rafael Gull&rez Y. 

"Que sea de careo del Marqués del Valle, 
de dar lo que está ordenado y mandado por · 
esta Real Audiencia para la sustentación de 
los religiosos que residen en el Monasterio 
de la dicha vllla y tuvieren cargo de la doc­
trina de los naturales della ... " (Tasaciones 
1952. 572). De esta manera sabemos que para 
1544, ya existe el convento de esta vllla y el 
Marqués, D. Martin Cortés, debe aportar lo 
mandado para que sostenga a los frailes en­
cargados de doctrinar a los indios. Fue asl 
porque Yautepec era una de las cinco villas 
del actual estado de Morelos que fueron con­
cedidas en merced a Cortés en 1527. Los po­
bladores recibieron el evangelio de boca ..-!1: 
los franciscanos en la campaña que éstos ha­
cen, una vez fundado el convento de Cuerna­
vaca;'hasta es probable que iniciaran la pri­
mera construcción monacal. La fecha de 
1567 que está al pie de la'torre parece indicar 
la ampliación del conjunto, coincide con la 
década de auge constructivo en los conven­
tos de la reglón. En el primer cuerpo delato­
rre se ve una fecha indicativa de construc­
ción posiblemente de la torre, aunque el es-
tilo parece posterior. . 

La fecha de 1910, en una de las capillas la­
terales es para conmemorar a los héroes al 
cumplirse un siglo de independencia. La 
construcción del nuevo convento suprimió 
la primitiva construcción, modificó el dise­
ño del conjunto original, inhabilitando la 
capilla abierta como resultado de las dispo­
siciones litúrgicas de Trento y la integración 
de la fuerza de trabajo a las haciendas. El re­
tablo y la construcción de la capilla lateral 
reflejan el auge de las organizaciones gre­
miales, posiblemente de trabajadores de las 
haciendas. 

Yautepec no fue ajeno a los conflictos en­
tre la Corona y el Marqués. 

El Marqués fue acusado de no querer ven­
der "cuatro tributos de ropa que dan los 
pueblos de Cuernavaca, Guastepeque, Yau­
tepecy Acapistla", (Zavala 1984, 116) desha­
ciendo el contrato que ya. tenia con un tal 
Rodrigo de Baeza, para vendérselos a Gar­
cla de Llerena y a Alonso de Paladtñas, se­
guramente de su grupo, ésto sucedla ya ~ 
1535. Aún más, ya desde 1532, Cortés fue 
acusado de utilizar muchos Indios, hasta 
10,000 sin paga, para transportar materiales 
y provisiones de sus barcos en Veracruz y en 
el Mar del Sur: Lo más grave es que se habla 
burlado de ~a justici'a por lo que ped!an su 
muerte y confiscación de bienes; dos accio­
nes que Intentan después al enjuiciar al se­
gundo Marqués, y al secuestrar sus bienes 
entre 1554 y 1576. 

Los conflictos entre los grupos de poder se 
ven reflejados en los conventos, particular­
mente los que están en las fronteras de evan­
gelización de cada orden, y muy especial en­
tre los franciscanos y los dominicos, segura­
mente por la identificación de aquellos con 
el Marqués del Valle. El triunfo de la corona 
y la iglesia de Trento, trae, como consecuen­
cia, la suspensión de las construcciones mo­
nacales a finales del siglo XVI dejando paso 
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a la utilización de los recursos, tierras, 
aguas, indios para la explotación agrícola 
en el sistema de haciendas, con lo que los 
frailes pierden su función, se retiran de sus 
conventos y finalmente, éstos son entrega­
dos al clero secular a la mitad del siglo 
xvm. -

Como aparece·en Documentos Inéditos re­
lativos a Cortés y su familia. Publicaciones 
del A.G.N., México 1935 pp. 1-5. 

Desaipcl6a 1 

El sit!o.donde se ubica el conjunto, es a la 
orilla del rio Yantepec o San Juan, como se 
conocla porque alU se encontral:ul el barrio 
del mismo nombre; la entrada lf convento 
fue por este lado, mirando hacia el "Tena­
yo" -en la dirección donde la vista se pier­
de sobre el Valle de Amilpas hasta toparse 
con el Popacatépetl-, desde donde recorre- · 
mos, con la mirada' hacia el norte, la serra­
nla de Tlayacapan y Tepoztlán. Al 
construirse la Iglesia se abrió entrada por el 

. poniente, menos importante a causa que el 
pueblo creció en dirección del rlo. El conjun­
to no rige el trazo urbano de la población, 
como sucede en Tlaquiltenango y Tepoztlán, 
segurameJ:l.te por·la ·función que los conquis­
tadores asignaron a Yautepec. El conjunto 
monacal tiene.su pequei'lo atrio y restos de 
la huerta por donde cruza todavía un anti­
guo canal de riego. El templo es de propor­
ciones modestas pero fue ampliado con dos 
capillas laterales interesantes; una por el 
tipo de cúpula con que fue cubierta, técnica-

mente primitiva, y la otra por conservar to­
da vio un interesante retablo del estilo ba­
rroco en madera, estofado~ oro; muestra 
también los diferentes aumentos y modifl· 
caciones que ha tenidq, como se puede dedu­
cir por las leyendas: la que está al pie de la 
torre por el atrio, la del primer cuerpo de la 

. torre hacia el norte y la que está en una capi­
lla lateral. 
El convento es interesante proque tiene dos 
etapas bien marcadas que reflejan las vicisi­
tudes sufridas a ralz de los pleitos entre 
Cortés y la corona española. El primer conv­
neto comprendla el ala que mira hacia el rlo, 
la capilla de indios, ahora ábside de la igle­
sia y la capilla abierta; el resto formarla el 
atrio y la huerta; el segundo convento respe­
ta la primitiva construcción y hace una nue­
va; pero al construir la nave de la .iglesia cu­
bre la capilla de indios; más. tarde con la 
construcción de la capilla lateral, oculta la · 
capilla abierta que, aunque menor en pro­
porciones, habla sido bellamente decorada 
dando como resultado un espacio agradable. 
Da la Impresión que el primer convento con- -
sideró mayor importancia al sit!o donde se 
~tablecla la población prehispánica; mien­
tras el segundo consideraba la parte de 
co'D.Strucciones ceremoniales prehispánicas 
cuyos restos vemos hacia el cementerio y la 
salida hacia el Cañón de Lobos. Esto tenia 
qué ver con la forma de evangelizar de las 
órdenes religiosas, franciscanos y domini­
cos, como parte de los conflictos en las fron­
teras de una región y otra. El convento tiene 
dos plantas, conforme hemos dicho, para 1 
cumplir funciones de ·doctrina y de vida con­
ventual; los recursos y tecnologfas construc­
tivas dieron como resultado un convento 
modesto en proporciones pero interesante y 
valioso como un monumento histórico que 

. refleja las condiciones de la sociedad regio­
nal, sus intereses, sus móviles, sus acciones 
y sus construcciones; las pinturas, parcial­
mente desCubiertas, refleja el modo de pén- . 
sar de las clases sociales y particularmente 
de la clase en el poder, y la participación de 
los frailes. · ' · 



---Los Plateados~--
Carlos Barreto Mark 

Segün Vanderwood: En forma ¡eneral ha trata­
do de demostrar que tanto los realistas como los 
rebeldes prolongaban dellberadament(! la guerra 
por las fáciles aCI!Iones de saquear qu(! brinda­
ban, so-capa de su patriotismo. Por ello la Unea 
divisoria entre los gucrrlllcros mexicanos su· 
puestamente patriotas y bandidos se hizo tan bo­
rrosa, que les da el titulo de bandldos­
guenilleros. 

También menciona Vanderwood que ... "Sin 
duda hubo en México una epidemia de bandole­
r~smo, después de la independencia, pero no fue 
smo al estallar la guerra civil en 1857 cuando los 
bandidos empezaron a tener poderlo regional. En 
1860 la guerra Intestina culminó con la Interven­
ción extranjera en la que los bandoleros desem­
pc•1aron un papel importante en buena parte a fa­
vor del g;¡nador. Después los vencedores tuvie­
ron entonces que satisfacer exigencias de .sus 
aliados bandoleros o atenerse a las consecuen­
cias". Los bandidos más conocidos de esta época 
fueron "Los Plateados" de Morclos, dichos fora-

)los eran tan temidos por su brutal poder, como 
admirados también por su altiva audacia, pero 
principalmente eran en general respetadas como 
los representantes del tipo nacional mexicano, el 
"charro" cl mejor de todos los vaqueros, posel­
dos por una arrogancia masculina que ponlan en 
relieve sus cualidades del .. machismo" mcxlca· 
no: de borracho, parrandero, jugador y sobro 
todo un buen jinete. 

"Los plateados" eran bandidos de ~ategorla 
que se vestlan de acuerdo con ese papel, pero no 
eran caballeros, ya que su causa principal era su 
propio enriquecimiento. 

Robles, hace una descripción de ellos muy por­
menorizada, sei\alando que usaban ... ''Chaqueta 
de gamuza ... adornada con espiguilla de plata y 
lentejuela, una llguila que abarca toda la' espalda 
pantalonera con gruesos colgantes de pla­
ta ... sombrero profusamente adornado con an­
chos galones y las chapetas eran dos lamas de 

· ~ta ... dos pistolas americanas de un tlro ... colga-. 
, al cuello ... con una funda bordada ... en la cula­

ta de esas pistolas se ponla una argolla de donde 
pcndla un cordón (y rematando la vcstim(!nta). 
U na bufanda de estambre .. con los colores nacio­
nales". 

Jantetelco yYaut(!J)ec, segün Robles eran ... "La 
cuna de ese aborto social y pol1tico. Los primeros 
mandados por Silvestre Rojas y los de Yaut(!pec 
por Salomé Placencla ... "Sellalaba también que 
se dividlan en partidas cuando el caso 'lo rcque­
rla, obraban de acuerdo para dar algün golpe o 
defenderse. El asesinato. cl rapto, el plagio era su 
objetivo principal. Tanto era el temor de los 
pueblos y de sus habitantes, pueblos grandes o 
pequeños que temblaban de miedo al tener noti­
cias de que se acercaban. 

El robo de las conductas .de metal y el asalto a 
las poblaciones y /o haciendas dieron una grin ce­
lebridad a este grupo. Se ha puntualizado que no 
eran ni liberales ni conservadores y qu(! no tanl­
an una razón polltica más que el provC(!bo perso­
nal. Por ello asolaron al estado que estaba debili­
tado por las batallas Intestinas Ideológicas. 

Los hacendados también nos dejaron su ver­
sión sobre los temibles "Plateados" en el pcriódl- . 
co La voz de Morelos de octubre nueve de 1873. 
Aqul nos mencionan que la ganaderla eonstltula 

en otro tiempo una eran rique:.a para el estado. 
El ¡anado lanar era escaso y malo, pero que no 
sucedla lo mismo con el vacuno o el caballar. En 
los ¡rand(!S terrenos Incultos y secos se babia pro­
pagado de tal modo que casi se habla vuelto sal­
vaje. Aunque· habituado a sufrir ¡randes escase­
ces, solla morir un n11mero considerable d(! cabe­
zas cuando faltaban a su tiempo las lluvias, pero. 
pronto se reponlan. El ganado después de cubier­
to el consumo Interno, daba lugar a un comercio 
considerable, ya de animales vivos, ya de cecina 
o tasajo. A man(!ra de queja declan los hacenda­
dos todo ha cesado en ese comercio y a11n para la 
labranza (!S necesario hacer vl!nlr ¡anado dcl ~ 
cino estado de Guerrero y a11n de Michoacán. La 
cuadrilla de malcchores conocidos como "Los 
Plateados" asolaron aqucl territorio dcsd(! 1856 
hasta 1863. Se dieron con tal furor y tan completa 
Impunidad al robo de ganado de que no d(!jaron 
ni una cab(!ZQ a muchas )(!guas cuadradas; se­
gulan mencionando qu(! dos hacendados hablan 
perdido mis de 28 mil reses. Los llanos y cerros 
que antes ~taban llenos de ¡anados, ae ven hoy 
completamente desiertos y lo peor es que· aon 
muy lejanas las esperanzas de recuperarlos. 

Cuando las autoridades de Yautepec ae propu­
sieron exterminarlos, los cabecillas principales 
de "Los Plateados" eran Eug~!nlo y Salomé Plas­
ccncia; estos buscaron el medio de defenderse. 

·Primero matarQn al Jefe Polltico, situación que 
propició que J.M. Lara Presidente de Yautepec, 
tuvo que aceptar la jefatura (cuyo puesto estaba) 
llamado por él. Aceptó bajo la condición de que 
se llamara a ciudadanos de Tepoztllln, su tierra 
nativa. Cuando fue en solicitud de sus amigos, 
tuvo noticias de que el seilor Pinzón, proccdent(! 
del sur, llegaba a Yautepec con 800 hombres. Re-· 
grcsó Lara del camino que llevaba. Los bandidos, 
que tenlan preparada una emboscada, para ma· 
tara Lara en determinado punto, al tener noticia 
de que éste no pasarla por alll regresaron a Yau­
tepcc. Lara, al momento l!n que se preparaba a 
dar hospedaje a las fuerzas de Pinzón, fue ataca­
do y muerio por "Los Plateados". 

Para este mismo hecho es Importante también 
el testimonio de Francisco Pacbeco, qu(! dice: ... 
"Apareció el vandalismo a lo ¡rande sobre todo 
en la reglón de Yautepec, donde segün Pacbcco 
"resldlan" los supremos pOderes de ese g¡,nero 
destructor. Sus habitantes no contaban con la se- · 
guridad ni en las mismas oficinas de gobierno, ya 
que ah! fue asesin~do el segundo subprofccto 
Jostl Maña Lara en las puertas del juzgado muni­
cipal en medio de su escolta particular de 30 hom­
bros y de 800 con que contaba al mando del gene­
ral Vicente Jiménez. Los prefectos de ese distrito 
se scntlan abandonados por el gobierno, que se 
les quitaba el auxilio en los moml!ntos que mlls lo 
necesitaban. En esa época los "Plateados" toma-
ron proporciones colosales". r 

A partir de l!ntonces, al parecer los hacendados 
y los pueblos de Morelos se 'fijaron como meta la 
d(! exterminarlos, tom¡~.ndo para f1)lo una actitud 
critica, ya que era un reclamo generalizado. En 
ella seilalaban'que nada fomenta mlls el bandida­
je como un poder central Ineficaz. Aunque tam­
bién babrla que mencionar que este ¡oblerno es­
taba empantanado en una guerra de superviven­
cia. 

Los Plateados no fueron sólo una gavilla muy 
grande de bandoleros, sino también todo un 
fenómeno soctal. 

Habrla que resaltar que los hacendados en una 
actitud contradlctorta les pagaban a los "Platea­
dos" "protección" en forma de dinero, caballos, 
alojamientos y básta crandcs banquetes. Los ale­
gatos a su favor era decir que de lo contrario hu­
bieran perdido más, qulzll todo, ya qu(! no habrá 
la posibilidad de recurrir en busca d(! protección 
a nivel oficial. Fue basta después del restableci­
miento del gobierno federal, Con la victoria. de 
Juárcz cuando se combatió formalmente a los 
Plateados distinguiéndose entre ellos a los perso­
najes como: Prisciliano Rodrlguez de Tepoztllln y 
el más famoso Martln Sllncbez (Chagolllln) y 
otros personajes y pueblos que apoyaron para 
terminar a este grupo de bandoleros. Aunque 
también en forma pra¡mátlca Juirez se vio en la 
necesidad de recompensar a los Plateados alia· 
dos o de lo contrario ellos volverlan al bandole­
rismo, frente a esta realidad concreta trató de 
cambiar a los anti¡uos fora¡ldos en representan­
tes de la ley. De ese modo los bandoleros se trans­
formaron en el. n11cleo de uno de los grupos poli-

- clacos lplls n'!fastos que han existido en México: 
Los Rurales. Que Porfirio Dlaz utilizó con slngu· 
lar eficacia en su polltica represiva que Imple-
mentó en el campo moxlcano. . 

Aunque también eri Morclos a partir de la (!I'CC­
cl6n dcl Estado (1869) varios gobemadores utill­

. zaron a dicho cuerpo represivo destacando (!Otrc 
ellos en el siglo pasado; Manuel Alareón y en (!po­

cas mis cercanas a Lauro Ortega. Ya en este sexe­
nio, en base de los reclamos en contra de ellos de 
varios pueblos y principalmente por el problema 
de Xoxocotla. Antonio Rlva Palacio suprimió di­
cho cuerpo polictaco. · 
Blblio¡rafla .-
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1 .Jueg~ de ~pelotq_en~YautepeC.:i~ .:·~~ .. -~:~ -.i~idm~ _.- 1 
1 • ~ r .• . : ~ iL ! , . · , ~. (ir¡ ¡ ;_IJ · ~ • ,) ~~;[ IJf:-. Cl!lU' I 

··---------------- . ..;. ........................ llic 
Arturo Oliveros . .. . _ contrarios, Por esta nui,n ~e que dentro . mente fueron el limite d!! los campÍ¡~ c~n-

El Juego de Petota en el mundo prehis- .. de las canchas de juego se llegaron-a resol- trarlos. La presencia .de estos "marcado­
pánico, estuvo fuertemente involucrado a · ver asuntos de indoles diversas, encom!!ll- · t'é!J"•AgúalméJ1te han ayudado ~ - la ar­
todas las demás actividades de la ideolo-. dadas a los mAs diestros jugadores d~ en- ~~~~~ltlgt~ '.í>nr~, P,oder nrgu~entar el uso 
gla y la 'vida diaria indlgenas. Es decir: . tonces. Inclusive los señores-principales o d\1, tnf¡:irA~ica y a pesa¡ jie que ya no que­
que el Juego "jugó" un papel fundamen- .. · los nobles . de las sociedades de aquellos .q¡;~J!!Stos de l¡¡.s canchas o $c encuentren 
tal en la filosofla, la religión, los concep-· . ·-tiempos,. reclbfan· educación especial en bajo las construcc_iones de poblariones ac­
tos sociales, económicos y aún en los poli-' : .. tal práctica. Conflictos territoriales,. eco-. tuales; como es el caso de Yautepec, pode­
ticos. Tal es asf, que no ex"ist1a ninguna ., , . _nómicos Y polftlcos, dudas existenciales y · mos saber qlie también se jugó Ollamaliz. 
ciudad o pueblo de regular Importancia, · · de adivinación; toda una jul¡ta p~ual: "un tll en Tepoztlán y en Atotonilco. La deco-
que no tuvier-a 'su cancha -o canchas- en- · · 
tre los demás edificios connotados, de cen-
tos c1vicos y ceremoniales. • . . . : '._¡ , • 

Aún cuando existieron diferentes mane-
. ras de jugar a la pelota (con los pies, con 
las manos, con: bastones, etcétera), lá for­
ma más popular y de mayor difusión, fue 
aquella en la que se golpeaba con las ca de-. 
ras, a una pelota de hule macizo de mlls o 
menos 4 Kgrs. de peso. A esta modalidad 
se le llamó en nflhuatl: OllamallzUI, Po­
kol pok o Pok ta pok: en maya, Tlqulja li· . 
eh!: en zapoteco, etcétera. El juego se prac­
ticaba en canchas construidas exprofeso, · . 
con forma de "1" latina, denominadas: •: -· 
tlachtlis o tlachcos (también en nflhuatl); · ~ 
de las cuales han sido registradas en Me- :f ' 
soamérica -hasta el momento- unas se- · 
tecientas. 

Además del sentido del deporte y de la 
diversión, el campo de juego estaba estre­
chamente ligado con la guerra y la resolu­
ción de diferentes tipos de conflicto; pues­
to que él simbolizaba la oposición de los 
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juicio divino"·, que reliúl11ba la lucha de 
los contrarios en bu5ca del equilibrio. 

En el actual estado de More los se han re­
conocido arqueológicamente, canchas 
(tlachcos) en: Xochlcalco, en Coatetelco, 
en Chalcatzingo, en la zona Oacalco­
Itzamatitlán y en Yautepec. En este 
último municipio sólo quedan los restos 
de lo que debió ser un importante centro 
de juego de pelota, está en la cima del ce­
rro llamado "el Ten ayo", y ·según Infor­
mación personal· del ingeniero Fernando 
Bustnmcnte, ru;egura que su padre vio 
parte de la cancha e inclusive .uno de los 
aros marcadores que en las construcciones. 
se colocaban. 

Ese aro, afortunadamente se encuentra 
también on la comunidad (en el antiguo 
hosp~tal) _y-es de esperarse que pronto in­
tegre las colecCiones de un futuro museo. 

Los aros ó "anillos marcadore-s", se ta­
llaban en piedra y se empotraban a ambos 
lados del centro de lils canchas. Se supone 
que algunas jugadas implicaban el paso 
de la pelota por entre el aro, pero básica-

ración · del marc~dor. de Yautepec repr!!-...,_ 
senta de cada lado; a una deidad so( 
(probablemente el propio Tonatiuh) y una 
banda de chalcbihulte (piedras preciosas), 
en temo· al dlflmetro exterior. 

Con motivo de la euforia de la Sociedad 
Cultural Y3lltepec, A.C. y de las excava­
ciones realizadas por el INAH en una 
construcción prehlspán't'ca que en el 
pueblo queda, vale la pena recalcar la im­
portante constancia del cerro del Tenayo 
(e igualmente tratar de conservar sus evi­
dencias). Una cancha de juego de pelota si· 
tunda on lo alto y aislada, pero al mismo 
tiempo abierta hacia los cuatro puntos 
cardinales (mlls "el arriba" y "el abajo"), 
tuvo · que haber servido ·y funcionado 

· como centro definitorio de problemas re" 
laÚvos quizá a toda la región. Tal vez por 
la importancia mediadora, conciliadora o 
conclusiva, en los conflictos· de antaño, le 
han valido a Yautepec, el hecho de funcio­
nar en distinios . momentos ·históricos, 

··como sede de centro rector, de controlad­
mini:¡trativo, económico o político. 



Algunos paisajes, vistos desde lo alto, con­
templados a larga distancia, duplican su 
atractivo y adquieren misterioso encanto. 

El ambicioso Conquistador de México, 
cuando llegó a la cumbre de la altlslma 
sierra que circunda el Valle de .Anáhuac, y 
tendió su vista sobre éste, debe de haber ex­
perimentado una fascinación irresistible: 
las ciudades, los lagos, los campos y jardi· 
nes del valle han de haber tomado propor­
ciones gigantescas en su imaginación; sin 
duda le parecieron más risueños, mfls tiellos 
y más ricos de lo que eran en realidad. Bona­
parte, el gran capitán del siglo XIX; al'll~ 
gar a la cima de los Alpes, ha de haber con­
templado las campiñas piamontesas y ·lom· 
bardas como una mansión de hadas, como 
campos ellseos que le brindaban la abun­
dancia, la dicha y la gloria. 

No es forzoso, sin embargo, que concurran 
las circunstancias excepcionales de los h~ 
chos históricos acabados de mencionar, para 
extasiarse con la hermosura de un paisaje 
visto a la distancia: en cualquier dla, cual· 
quier simple mortal, en una excursión sin 
importancia, puede subir a una colina y alll 
gozar admirando bellos panoramas. 

Tal sucedió conmigo una tarde en que subl 
al Tenayo y contemplé, des.de su c~mbre, la 

~rtil campina en que se levanta la ciudad de 
! ,~utepcc. 

Es el Tenayo un pequeño altozano, un ee­
rrito aislado en el valle, de poca altura, de 
fácil acceso, de pobre vegetación; pero cuyas 
entrañas son de excelente mármol, que ha 
dado en abundancia mirladas de bloques 
pnra la construcción del Teatro Nacional. 

Desde la cumbre del Tenayo se domina 
prefcctamente el agro que se tie1;1de a sus 
pies, la ciudad de Yautepec,los Ingenios que 
yerguen sus altísimas · chimeneas y las 
serranlas que forman el marco de aquel her­
moso cuadro. 

Al Norte se alza la Sierra de Tepoztlán, 
que comienza en este pueblo y, después de 
regular trayecto, parece terminar en el de 
Tlayacapan. Detrás de ésta, se eleva la em-. 
pinada Sierra de Huitzilac o de Ajusco, que 
no es sino parte de la extensa cordillera que 
divide la Mesa Central de la cuenca del Bal-

.... ~s. y que, en parte de su curso, separa el Va­
·~ le de México de las campiñas morelenses. 

La Sierra de Tepoztlán es en extremo rara 
y pintoresca. En ninguna de las comarcas 
mexicanas que conozco he visto cerros ·de 
conformación semejante. ¡Qué variedad de 
cumbres! ¡qué multitud de figuras capricho­
sas y fantásticas! ¡qué abundancia de 
quiebras y hondonadas, largas, angostas, 
flanqueadas por altlsimos acantilados y 
vestidas de hermosa vegetación! ¡Cuántos 
relieves curiosos ha producido en los acanti­
lados b erosión de las aguas! El Ferrocarril 
de Cuerna vaca pasa por un pequeño tajo he- · 
cho en el extremo occidental de la Sierra; en 
la parte oriental, hay una cumbre, a la que, 
por su forma, los habitantes de aquellos lu­
gares llaman el Cerro del Sombrerito. 

Al Poniente, una serie de alturas fQl'Dlan 
el limite del valle de Yautepec y lo separan 
de la Cañada de Cuerna vaca. El primer tér· 
mino de esa serie es el abultado cerro deBa­
rriga de Plata, casi pegado a la sierra de Te­
poztlán; siguen las Tetillas, -dos cimas que 
semejan imperfectamente dos senos-, por 
cuya falda pasa el camino de Guemavaca;! 
por fin, una sucesión de eminencias que st· 
guen hacia el Sur, rumbo a Ticumán. 

El panorama que se divisa al Sur del Tena-

--Sobre ei -Tenayo--
~ - vlkev-~ . . . 

yo es bantante bello. En primer término, el 
Ingenio de Atllhuayán, con sus edificios de 
color rojizo que parecen un castillo, su alta 
chimenea, su grúa y su vla férrea que reco­
rre los campos. A este ingenio está unida 
ahora-la hacienda y Xochlmancas, cuartel 
general que fue de los Plateados, cuando es­
tos feroces bandidos Infestaron la comarca. 
Después de esta hacienda está Ticumán y 
luego Tamllpa y Tlaltizapán. Toda la reglón 
es de grandísima fertilidad. ' 

Por el lado oriental corre de Sur a Norte 
una linea de suaves colinas, que por su poca· 
elevación, permiten divisar detrás de ellas, 
allá muy lejos, la cumbre arrogante de~ Pe­
ñón de Juantetelco. Las colinas, en vez de 
continuar hasta unirse con la Sierra de Te­
poztlán, para cerrar completamente' el valle, 
mueren en cierto punto y dejan ampllslma 
abra, por donde se mira una extensa llanura 
cubierta de cañaverales que recrean la vista 
con el follaje verdeclaro de la caña sacarina, 
cuyos esbeltos tallos se cimbran a impulso 
del viento y hacen f:lotar, oo~o penachos, la 
espiga alr!'sa en que rematan. Esta llanura 
extensa es el Plan de Amilpas, asiento de 
magnificas haciendas azucareras, y también 
asiento de la heroica Cuautla. Dirigiendo la· 
mirada más allá del Plan de Am!lpas, hacia 
el Noreste, se ven los dos grandes colosos de 
la región, el Popocatépetl y el Iztaccfhuatl, 
siempre majestuosos, siempre magníficos, 
siempre blí,mcos; ·parece que contemplan 
amorosamente estas campiñas, a cuya fertl­
lid'ld contribuyen quizá con las linfas que 
provienen de sus eternos hielos. 

A más corta distancia, al Norte del Tena­
yo, se ve el célebre pueblo de Oaxtepec, el 
ingenio de San Carlos, el de Oacalco, el 
pueblo de Itzamatitlán y las ruinas de la ha­
cienda de Apanquezalco. Itzamatitlán está 

.. :.,• . 
• •. r , .. 

. lleno de umbrosos platanares, verdadera­
mente umbrosos, pues es talla exuberancia 
con que crei:en allí esas plantas, son sus ta­
llos tan altos y sus hojas tan grandes y tupi­
das, que el interior de esos platanares está 
casi a obscuras, y los racimos colgantes pue­
den contener hasta un centenar de bananos 
cada uno. 

Toda la falda del Tenayo está rodeada de 
cármenes, de sitios plantados de árboles fru­
tales, sobre todo de naranjos, que, a la esbel· 
tez de su tronco, a lo amplio y airoso de su 
copa, a lo verde, brlllante y aromático de su 
follaje, unen la circunstancia -en febrero­
de estar cuajados de flores, de blancos aza­
hares, con $al profusión, con tal magnificen­
cia, que verdaderamente se siete uno marea­
do al aspirar el penetrante aroma de sus flo-
res. . 

Estos cármenes, estas huerta~. Circundan 
el caserio de Yautepec y forman parte de la 
ciudad. 

"De cerca Yautepec presenta un aspecto 
original y pintoresco. Es un pueblo mitad 
oriental y mitad americano. Oriental, por· 
que los árboles que forman sus bosques son 
naranjos y limoneros, grandes, frondosos, 
cargados siempre de frutos y de azahares 
que embalsaman la atmósfera' con sus aro­
mas embriagadores. Naranjos y limoneros 
por donde quiera, con extraordinaria profu· 
sión; diríase que allí estos árboles son el 
producto espontáneo del suelo; tal es la exu· 
beran~la con que se dan, agrupándose, estor· 
bándose, formando espesas y sombrias bó­
vedas en las huertas grandes o pequeñas que 
cultivan todos los vecinos, y rozando con sus 
ramajes de un verde brillante y obscuro, y 
cargados de pomas de oro, los aleros de teja 
y de bálago de las casas. Mignón no extraña­
rla su patria' en Yautepec, donde los naran-
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jos Y limoneros nofte:en en todas las estadO:. Además ·de ~s ~(mimi¡mioíi, rico-t¡;;Ó~ éste pod!a ser Cipactonal, y me afirmé mis 
nes". para los que caminan por la repue~~.ta 'senda en esta conjetura, al ver que la figura de la 

"Verdad es que este conjunto oriental N · de la prehistoria, hay btros,.grandes en nú· otra piedra parecla la de una mujer, y si esto 
modifica en parte por la mezéla de otras , mero, que forman como un catálogo de efe- era as!, representaba a Oxomoco. la fiel 
plantas americanas, pues los bananas sue- -méridea que podrian Uainimi-: paleollilcas, compaAera que da la mitologla a Cipacto­
len mostrar alU .sus esbeltos troncos y sus no es el sentido que le _da 'la Geologla· a e5ta naL No eran, pues, reyes, sino deidades las_ 
anchu h<>~as, Y los mameyes y otras zapoti· palabra, sino en el puramente etimol6gico, ,figuras de las Piedras de Coatlán. Comunf· 
ceas·elevan sus enhistas copas sob~:elos boa.. .·y con las que, si se leyeran cuidadosamente, . qué mi descubrimiento al Sr. Alfredo Cha· 
queclllos, pero los naranjos y limoneros do- se formarla una historia de extinguidas o vero y le envié una copla del dibujo de las 
minan por su abundancia". agonizantes razas indlgenas. Nos reJ.si~bS PiedraS; pero no se ocupó en estudiarlas. No 

"Un rio apacible de linfas transparentes y a la multitud de piedra epigráfica~~· le · obstante este silencio, que podla atribuirse 
serenas, que no es impetuoso mAs que en las hallan en todo el territorio del Estado;_ EDla a la tácita desaprobación de mis conjeturas, 
crecientes del tiempo de lluvias, divide el . misma de profundas barrancas, l!!lla~cpna yo legul creyendo que la!fflguras de Coatlán 
puebloyelbosque,atravesandolaplaza,la· de altas montat\as, en las'.llanuras, en las representaban a Cipactonal y a Oxomoco, 
miendo dulcemente aquellos cármenes y de- .. márgenes de los rtos, eil el interior de las ca- aunque no· acertaba-yo a explicarme por qué 
jándose robar sus aguas por numerosos · · vemas, en todas partes, se encuentra una . hablan sido esculpidas estas deidades en 
apa,l,ltles que las dispersan en todas 'd!recc;io- piedra baliáltica o porfiritica, más o menQJ aquel lugar, hoy tan solitario Y abrupto, ni 
nes . · grande, en cuyas superficies están esculpf- menos la edad de su existencia. . 

Entre los miles de árboles que sombrean a _ dos en ·alto relieve, gastado por el tiempo, · Transcurrieron de nuevo algunos 81\os, 7 
Yautepec, hay uno verdaderamente exx:ep- un objeto simbóllco,la figura de un animal, cuando estudiaba yo el Códice Borbónico en 
cional, uno que, en esta comarca, puede con- o el slmbolo y número de los moa. la sabia interpretación que de él ha hecho el 
siderarse como un "coloso de la vegeta- Un grupo de estas piedras ep!criflcas !lustre mexlcanista D . Francisco del Paso y 
ción". Es una hermosa ceiba que se yergue · acaso el mAs interesante en la arqueologla: · Troncoso, unas fig\¡ras que están en la lámi· 

, en el atrio de la iglesia de San Juan. Yo, que por la grandiosidad que en ellas se vlslum-- na 21 sorprendieron mi vista·. Son muy-se­
no conozco los bosques colosales de la costa, · ··bra a la 1\u de la mitologla y de la preblsto- mejantes a las de Coatl{¡n, Y subió de punto 
c?ntemplé esta ceiba con verdadera admira- rla, habla permanecido ignorado por la gen- mi sorpresa cuandó observé que el jerogUfi· 
c1ón. La circunferencia de su trono, en la te culta que pudiera estudiarlo. Sólo los le- co que está a la espalda de la figura que re­
parte en que se hunde en la tierra, no tiene fiadores y los pastorei, que, por razón de su presenta al varón es el mismo que tiene el 
menos de 20 metros, y la circunferencia de · ejercicio, penetran a los lugares más rec6n- varón de la pledra, esto es, Cipactll, llie¡o la 
su copa gigantesa.- en la parte más amplia, dltos de las barrancas y de las mont~!las. ha- · figura eri ambos lugares representaba a Cl-
puede pasar sin duda de 100 metros. blari mirado tan interesantes piedras, y hoy pactonal. Todavla tuve un motivo más ("\· . 

Tantas bellezas contribuyen a que Yaute- · se sabe que las designaban con· el nombre de sorpresa: la figura del Códice empu11a-en 1~ ·­
pec tenga durante el dla un aspecto rtsueflo "Piedras de los Reyes". Después diremos mano izquierda un punzón, Y la de la piedra : · 
Y animado. Durante la noche, su aspecto por qué ~ designaban aal. El Capitán ·nu- tiene también un punzón Y con él escribe en 
también es agradable, porque esté muy bien palx, cuya escrutadora m.fiada descubrió una- escuadra de lineas paralelas divers011 
Uumnlnado, y los focos eléctricos difunden tantos y tan preclolioS'mcmumentós en la ex- caracterés. Esta llltima circunstancia no5 -
por doquiera su hermosa y blanca luz. ploración que' de eSta re¡!ón'hizo a1 el a11o sirvió después para conocer la verdádera 

Apoyado en el pedestal de una gran cruz de 1805, no tuvo noticia ·dl!·,estas ·plednui, significación de las figuras de ·las Pledm. 
de fierro, levantada ell1ltimo dla del siglo · pues, a haberla tenldo,las hubli=ra descripto en la misma lámina del Códice y sobre el 
XIX sobre la cumbre del Tena)'o, dlrigl una y su hábil dibujante Ca.s~eda'lia hublela cuadro . que contiene las figuras, . es~ ~ 
postre mirada al v11sto panorama y procuré pintado y desde entonces se hubieran hecbo renglón manuscrito que dice: "diosa de las 
grabarlo en mi memoria. las inv~tlgaciones cienttficas ~pon- , part~", Y en seguida otros cuatro que di-

¡ Ojalá que, como en el suelo helénico y en dientes, como las que se han hecbo ·en. ptros cen: en este mes tiene los hobres (hombres) 
los tiempos mitológicos, hubiera siempre en monumentos descriptos y dibujados P9r el Uva (libertad) para hacer homnlcos~ (toda 
esta comarca miles de Nepeas que cuidaran mismo explorador Dupalx · : .' , · cosa), porque no tenlan dios particular por-
las riquezas del valle y miles de Hamadña- · . · '· · _,; ¡; _:e ':·~~ · .. ;- qera (porque eran) estas diosas de las donas. 
des que guardaran amorosamente los naran- ¡Cómo '1 euúJdo H dacubrlenm ~ ~, · · · , · 
jos. Asl, el ·agro yautepecense no perderla El afio de 1900, un vecipo de 'la ·ciudad.de- - (ConUnuar4 la prt!xbna ~~~a):-. ~: : ·• 
nunca sus galas y hermosuras! Yautepec, conociendo mis aficlones a· las an- .. , , s .. • · . ·-,; ·."':< .-:~ . .. .e 
(El Tiempo. Mayo ~ 1!108.) tigüed¡¡d~ de México, me envió una hoja de "'-~,--~-~....;.-------<~ 

papel en que estaban dlbujaaas 'dos figuras 

O • d l C 1 .. .. d • Náh l humanas y me escribió lo siguiente: "La , . , 

rigen e a en ario uat ~~;a~'::=~~;u~d~on~~\~~~~t~ r~~J.-.-~,:~, _ •. _.) .. t,_amoanchtln_ 
CeclUo A. Robelo~ .... . 1 

Si algún territorio de la Repllblica ostenta 
monumentos referentes a la historia preco­
lombina, es, sin duda algúna, el comprendl_. 
do en el Estado de Morelos. Aparte del gran­
dioso Atr!ncberamlento mllltar, como 
llamó el barón de· Humboldt a Xoc:b!calco, 
más silenciosos para los.sabios que las mu­
das esfinges de Egipto; del altlsimo Teocalli 
de Tepoztlán, que guarda en sus misteriosos 
hipogeos los secretos de la tribu Xoc:bimll· 
ca; aparte, por 11ltimo, del c!c~ópeo edificio 
recientemente descubierto en Cbimalaca­
tlán, y que está esperando la mirada pesqui- . 
sidora de los mexlcanlstas, se encuentra di· 
seminada en toda la extensión del territorio 
una multitud de momoztll, donde están en­
terrados los vestiglos de las razas tolteca, · 
tlahuica, xocbimllca y cohulxca, y que acaso 
ocultan, a mayores profundidades, los res· 
tos de los qu!nametz!n. Siempre que se ex­
plora algunos de eJ¡tos misteriosos tzacualli, 
se descubren !dolos, artefactos y esqueletos. 
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figuras 'están toscamente esculpidas en unas '. . _ -
piedras que están en un lugar llamado Co- ·-~ ~)-7'-'~ ·h;; ~ · " · ·' ' ·· • 
atlán,lugar solltarto y lleno de maleza, pues !f,.. : Sup!emenio dominical édllo<fo . .' .~ .. 
se encuentra a la izquierda del camino q)le ·.i-J~, ·•Ei Ñacional del Su~ . :_ 
uneaestaciudadconladeCuemavaca; Las ~U; ·: •,·_,.· · · ·. :.s . ' .-.'!c!\i < 
gesntes del campo, de las cuales sólo son.co- ;.'-- Epoca n . ·Tomo 11- Núm. 54 : · 
nacidas estas piedras, las llaman "Piedras ·noin!nro 11 ~e Junio de 1989 .. 
de los Reyes". tal vez por la especie de coro­
na que tiene ·una de las -figuras, y creen que 
estas son los retratos de los reyes o seflores 
que en remota antigüedad _gobernaban 
aquella comarca. No teniendo 'estas figuras 
ningún signó cronográfico, ni siendo percep­
tibles sus atavlos, no Die detuve a estu­
diarlas, pues era casi imposible distinguir 
su origen histórico ·o mitológico. · · 

Transcurridos algunos aflos, llegó 'a mis · 
mano~ el C6dite Magliabecb!ano X m, ·cono­
cido hoy con el nombre de Códice Nattall, y 
en la lámina once observé el jerogl1flco de 

. Cipactli, y me pareció que era muy semejan­
te a la figura que tiene en la espalda uno de 
los llamado;¡ Reyes de Coatlán. Entonces 
pensé que si esta figura era el jerogllfico del 
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